
Juan Felices
“he aprendido a comunicarme a través de Internet 
con mis hijos y familiares que están fuera”

Aula Madrid Tecnología distrito Arganzuela

Juan Felices está jubilado desde hace años, manejaba de 
forma muy básica un ordenador, utilizaba sobre todo los 
programas de texto pero nada sabía de las posibilidades que 
ofrece Internet, así que por curiosidad y animado por sus 
hijos, que le regalaron un ordenador portátil, se dirigió al 
Aula Madrid Tecnología de Luca de Tena de Arganzuela y se 
apuntó a un curso de diez horas de tecnología digital.

Allí descubrió que podía comunicarse con destinos remotos 
y acceder a “infinita información sobre casi todo”.

Asegura que aprendió mucho pero que para su limitado 
conocimiento de informática “diez horas, es un tiempo 
escaso porque para un neófito como yo cuando empiezas 
a meterte de lleno en lo que estás aprendiendo y te 
familiarizas con lo nuevo, se acaba y te quedas con ganas 
de aprender más; supongo que para alguien que ya sabe, 
asimilar tanta información en poco tiempo es más fácil. Al 
final te quedas con la miel en los labios”, pero eso no le ha 
hecho abandonar; al contrario, está deseando realizar más 
cursos de nivel avanzado para afianzar sus conocimientos 
y aumentarlos, porque por ejemplo, cada día se entretiene 
leyendo la prensa digital, accediendo a  información de otros 
países o aficiones a través de Internet, pero “ahora tengo 
problemas para grabar lo que me gusta, me encantaría poder 
guardar un montón de cosas en cds”.

Agradece a Madrid Tecnología la oportunidad de poder 
comunicarse con sus hijos, que están en Inglaterra y Varsovia, 
gracias a lo aprendido. Se envían correos electrónicos e 
incluso se conectan al Messenger. Tiene más cerca a la 
familia y eso le hace no sentirse sólo, incluso, se conecta 
con familiares que están en Almería o Argentina. Y si tiene 
cualquier problema con el ordenador, “ya estando en casa 
y habiendo finalizado el curso, le mandé un e-mail a la 
profesora que nos daba clase preguntándole varias dudas, 
y ella me contestó y solucionó todas mis dudas; es una 
manera de seguir aprendiendo e investigando todo lo que 
se puede hacer con un ordenador porque te das cuenta de 
que cuanto más aprendes, más cosas se pueden hacer y más 
tienes que aprender”.

Juan asegura que desde que tiene el ordenador y lo maneja, 
se mantiene más activo y mientras su mujer se distrae 
cosiendo, él está a su lado con el portátil y le comenta 
cosas que encuentra por la red, noticias curiosas, chistes, 
anécdotas, etc, a veces se pregunta “¿quién me iba a decir a 
mi que a estas alturas iba a ponerme yo a aprender a utilizar 
estas máquinas y que, pese a lo que puede parecer, iba a 
servirme para socializar y mantener unida y estrechar lazos 
con la familia”.


